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C A P 1 L L A D A 9ª J U N I O 1º D E 1837. 
Sí quís díxcrit gerundianas pullas 
esse illi indiferentes, anathema sit. 
Si a lguno dijere que maldita 
impresión le hacen las pullas de 
F r . G e r u n d i o , una de d o s , ó le 
deío como cosa perdida, o l e estam-
páno sin poderme contener . 
C O N C . G E R U N D . C A N . 6 ? 
Mendizabal y Fr. Gerundio 
L O S M A S A M I G O S D E L M U N D O . 
Dicl io se estaba e l l o : dos personas que c o n g e -
nian no pueden estar mucho t iempo desunidas; 
F r . G e r u n d i o . 
Ai milis similctn qucrrit, d i jo el p r o f a n o ; cada cual 
cc.H su cada c u a l ; Dios les cria y el los se juntan-
cada oveja con su p a r e j a , y nadie d i g a , de esta 
agua 110 b e b e r c , porque 110 lia y cosa c o m o saber 
nadar para no irse al f ondo . Supuesta la verdad 
de estos proverbios, f igúrense mis lectores que es-
tan oyendo entre Mendizabal y mi Revéndísima1 
persona el d iá logos iguiente ; 
Mendizabal. Por vida de tantos v cuantos 
Reverendís imo p a d r e , que V . es el predicador 
mas famoso de cuantos tienen predicaderas polí-
ticas en estos tiempos. Y o luego l o d i je : este Pa-
dre va á ser el mas firme a p o y o del ministerio, 
especialmente de las medidas que de mí directa ó 
indirectamente han emanado. Ojalá hubiera V. 
reaparecido en el m u n d o desde luego que y o subí 
al p o d e r , con que tanto me s a b o r e o , pues me 
hubieran venido muy bien los prudentes consejos 
de su Paternidad. 
/•/-. Gerundio. E n cuanto á conse jos , señor 
min is t ro , creo que todos lp estaban á V . de mas, 
porque le sobra á V . sabiduría p ira gobernar, 
no digo la E s p a ñ a , sino lodo el orbe terráqueo y 
mas que l'nera menester, Y en cuanto á dar mi 
débil apoyo á los 
actos de su administración, ¡ave 
M a r í a ! ¿quien pudo dudar lo jamás conoc iendo las 
simptitías que hay entre un esclaustrante y un 
esclaustrado? 
El ministro. Pues justamente era el iinico tc -
morci l lo que y o tenia ; sospechaba que acaso hu-> 
biera V . desaprobado la medida general de es -
claustracion. 
El Ex-Fraile. ¡Que disparate! go lpe mas maes-
tro no pudo inventarlo imaginación humana. A s e -
guro á V . que á mi me l l enó : porque la supresión 
de los monacales que dejaban pingües rentas á la 
nación cualquier cabeza redonda la discurria , p e -
ro la de los mendicantes ese fue un golpe f e -
liz de ingen io , u i s a travesura que nadie masque 
á V . le hubiera ocurr ido en el mundo. También 
me hizo gracia la singular ocurrencia de haberles 
sustituido V . en el oficio de pedir; y cuidado que 
podía V . haberles dado lecciones en la materia á 
todos , á todos el los , porque tiene Y . un m o d o asi 
tan aquello de sacar la esmola.. . ! Y luego el ase-
gurarles la pitanza de los c inco reales , que no es 
moco de palio,,.. Ot ro hubiera sido que no les 
hubiera señalado nada. 
El Sr. D. Juan. ¿Con que gustó , gustó aque -
lla m e d i d a , eh? N o podia m e n o s : solo que ahora 
no dejarán de chillar algo , con motivo de írseles 
atrasando las pagas. 
El P. Fr. Gcr, ¿Por qué han de chillar? El los no 
ven que todas las clases cobran con tanto ó mayor 
atraso? Y por eso bien contentos están todos) 
ademas que si chillan , con no hacerles caso esta-
mos del o t ro lado : en este punto veo con satisfac-
ción que tampoco necesita V . c o n s e j o , porque sabe 
hacer el tonto á las mil maravillas. Y lo que yo 
les digo á todos ; si el señor Mendizabal á fuerza 
de exper imentos l lega ¡¡ descubr i r el gran secreto 
d e poder v iv i r sin c o m e r , cátenos V . en el co lmo 
de la fe l i c idad . 
Iil Sr. 1). Juan. P u e s tras d e eso se anda. 
l-.l P. Fr, G.er. Si ya lo c o n o z c o ; y con a lgu -
nas clases va V . s iendo tan fel iz , q u e no les falta 
un tris para l legar á este e s tado de b ienaven-
turanza. 
D. Juan el ministro. ¿ Y que' le parec ió á Y . 
de la o<?upación de los bienes d e las m o n j a s , y 
de la peseta , y de la r e u n i ó n , ,<Cc. ¿5fc.? 
Fr. Gcr. el periodista. Magníficamente : no lia 
heclio Y . una cosa mas c o n f o r m e á los principios 
de 
justicia , y al d e r e c h o de p r o p i e d a d . Y desde 
entonces es un h o r r o r lo que han d isminuido las 
facc iones ; n o podía ser o t ra cosa. S o b r e la peseta 
se ha hecho un p o c o d e rechil la c o n m o t i v o de ha-
b e r unos c u e r p o s d e t ropas q u e l laman francos, ( 1 ) 
c o n los cuales se han h e c h o c o m p a r a c i o n e s satíri -
c a s , l l a m a n d o á las mon jas peseteras , y otras alu-
siones a s í ; pero eso no vale n a d a , y p u d o V . ha -
b e r l o ev i tado fác i lmente con haber les señalado 
c u a t r o reales menos cuar t i l l o . P e r o la medida fue 
estupenda , y nadie habia d a d o en el la nunca. La 
reunión es opor tun í s ima , p o r q u e el las son natu -
r a l m e n t e t ímidas , y el m o d o de tener m e n o s mie-
d o es juntarse muchas ; y eso de que no se han 
d e l levar bien las de un c o n v e n t o con las d e otro , 
( i ) Cada soltliido de estos cuerpos tenia una peseta de 
prest, y les llamaban vulgarmente tos peseteros. 
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Jebe ser una aprensión , y ni á V . ni u mi nos 
importa n a d a , ¿no es cierto? Fuera de q u e los 
edificios habitados siempre se gastan a l g o , y 
quedando desocupados pueden servir (le abrigo á 
las pobres g a r d u ñ a s , q u e de o tro m o d o no t en -
drían donde acobijarse. 
El Ministro de las profecías. Pues es l o q u e 
vo d igo . E n lo que sospecho que andube un poco 
l igero fue en prometer la conclusión de la guerra 
en seis meses. 
El Periodista de las Capilludas. En eso si que 
pude y o haberle dado á V . un consejo admirable 
con el cual hubiera V . pasado por la quinta esen-
cia d e los profetas : t odo el mal estuvo en no ha-
ber añadido un mes mas.. . . 
Jy. Juan con precipitación. ¿ Y . qwé d i c e , Padre 
Reverendís imo ? 
Fr. Gerundio tomando un polvo. L o que V - ove , 
8 e f tor Ministrisimo. E l número siete c » la sagrada 
escritura es un número indefinido , queá veces sig-
nifica la eternidad. Y V . debe saber ( p o r q u e esto es 
del antiguofi 'estamento) que las setenta semanas que 
profet izó Daniel tardarla en venir el R e d e n t o r del 
m u n d o , las toman los intérpretes, no por setenta 
semanas de d ias ,s ino por setenta semanas de anos, 
con lo cual los que admitimos el nuevo testamento 
hallamos que sale la cuenta justa. Con que si M. en 
•vez de pronosticar la conclusión de la guerra en 
seis meses , la hubiera vatic inado en el término de 
s iete , todos suü amigos lo hubiéramos interpreta-
«lo por siete meses de a n o s , y á ver quien era el 
g u a p o q u e desmentía la pro fec ía . 
El de la bolsa. ¡ C ó m o lia de ser ! Ilomcn c t 
errar. 
El de la Capilla. Iíominam cst errare , querrá 
V . dec ir , 
Mmdítabal. Una cosa así. ¿ P e r o sabe V . , P a _ 
d r e l i e verend ís imo que es toy a t u r d i d o de ver 
q u e no se haya p o d i d o c o n c l u i r la guerra con 
c iento c incuenta mil h o m b r e s q u e d e d o s embites 
se añadieron al n u m e r o s o e jerc i to q u e ya tenía-
m o s 7 E s o es pasmoso . 
Camptizas. Item m a s , o t r o s c iento cincuenta 
ó dosc ientos ó t resc ientos mil q u e se mandaron 
m o v i l i z a r ; bien es que estos no hic ieron falta, 
y se d ispuso vo lv iesen á sus c a s a s , en donde 
siguen sin dist inguirse de los que desembolsaron 
sus cuarte jos por no mov i l i zarse ; bien h e c h o , que 
n o hubieran s ido t o n t o s , ¿ n o sabían ya lo que era 
el g o b i e r n o ? L o mismo que los q u e d ieron tres 
mi l reales p o r eximirse antes de l s o r t e o ; paz-
g u a t o s ! ¿ N o les tenía mas cuenta haber esperado 
la s u e r l e , y si les caia la de s o l d a d o , d a r l o des-
pués , c o m o está todavía suced iendo ? S i s ó n b o -
b o s ; nunca han de acabar de c o n o c e r la ve rda -
dera marcha d e un g o b i e r n o . P e r o amigo ¡ c ó m o 
va d e g e n e r a n d o la especie h u m a n a ! de un a ñ o * 
o t r o , un s o l t e r o , por buen m o z o que s e a , ha 
v a l i d o mil reales menos . 
El Amigo. C o n t o d o s l o s géneros sucede l o mismo. 
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Mi persona. Escepto con los z a p a t o s . . q u e ya 
sabe V 
El Ministro. A D i o s , á D i o s , mi quer ido Fray 
Gerundio ; o t ro día hablaremos mas. 
Er. Gcr. Oiga Y . : si V . me da palabra.. . . si: 
échale un galgo . 
M A L M E Q U I E R E N M I S C O M A D R E S 
PORQUE LES DIGO LAS VERDADES. 
Bien dijo el profeta Malaquias , que era car -
rera muy penosa la de periodista. A u n no ha e m -
pezado Fr. Gerundio á dar capilladas ( p o r q u e 
hasta ahora no ha hecho , c o m o quien dice , mas 
que amagar') y ya se escuece el gobierno , y ya 
se pica el e m p l e a d o , y ya bufa el magnate , y 
ya se espeluza el malandrín , y ya trina el fo l lon , 
y ya echa espundias el h ipócr i ta , y ya rechina 
"todo vicho viviente y malhacicnte , y ya abulia 
t o d o zarramplín malandante. P e r o t odo esto , que 
seria para un espíritu apocado y asustadizo espi -
nas y abrojos , l o recibe Fr. Gerundio corno d u l -
ces y sazonados frutos que recoje de sus misiones, 
porque son otras tantas pruebas de que lo va ha-
ciendo bien. M e acuerdo mucho haber le ído en la 
lección 26 de la retorica de H u g o Blair que el 
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aplauso mas honorí f ico que puedo alcanzar mii 
predicador son las impresiones serias y profundas 
que sus discursos hacen en los oyentes. E l e lo» ¡ 0 
mas encarecido que ha l o g r a d o acaso predicador 
alguno , fue el que tr ibutó Luis X I V al elocuente 
Masil lon , habiéndole o ido predicar en Versales ; 
« P a d r e , le d i jo : muchos grandes predicadores 
he oido en esta capilla , de los cuales lio quedado 
muy complac ido ; pero siempre que os he oido 
á v o s , lie salido muy disgustado de mi mismo, 
porque veo mas descubierto mi carácter.» Allá os 
va esa banderilla , señores gerundiados: quiero 
decir que vuestros c lamores anti -gerundianos me 
tienen l leno de sat is facc ión, porque es señal que 
os di en la coquera , y de que v o y pre dicando 
bien. Pues buena la habéis hecho : ya no dejo el 
pulp i to en toda la vida ; v si la cosa se encrespa 
entre vosotros y y o , y por premio de algún ser-
món n»o destinan por unos meses á una fortaleza, 
os empeño mi palabra de honor de predicar dos 
veces á la semana por lo menos; ó de haceros unas 
misiones diarias , si fuese menester. Y a no descon-
fío de vuestra enmienda , porque el enfermo que 
siente los cáust icos , aun da esperanzas de vida, 
d ice Hipócrates. 
SI E L G U A R D I A N J U E G A A L O S N A I P E S , 
¿QUK HARAN IOS DEMAS FRAILES? 
T o d o s ociamos acordes ( y puede que sea eí 
hnicó punto en que lo e s t a m o s ) , convenimos t o -
dos en que muchos de los luneiónarios públicos 
llenen tan poca pureza que menos 110 puede ser, 
que hincan la úña siempre qiVe hallan ocásion ; y 
cuando no la t ienen, la buscan ; en una palabra 
que roban ( F r . Gerundio es castellano v i e j o , y !e 
«¡justa l lamar las cosas por sus propios nombres : al 
p a n , p a n , y al v i n o , v i n o ) . Y lambien c o n v e n i -
mos todhs en que está es acaso la causa principal 
de nuestras miserias y de nuestros males. Pero a l -
gunos suelen hacer esta re f lex ión , hija de sus luir-
nos deseos ; «señor , etos hombres (-no tienen sus 
g o f o s , sus superiores que les c e l e n , les tomen 
cuentas , y si les hallan manchados , los seprti 
echar á un canal , ó á Fi l ip inas , ó á los infiernos?» 
N o puedo oir este reparo sin acordarme de 
cuando el Lazari l lo de T o r m o s comia las uvas con. 
su amo el c iego. «Mira , Lazaril lo , le decía el c i e -
g o , escarmentado do las muchas que le había j u -
gado ya el truhán del muchacho ; y o quiero que par-
10 
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t¡cipes (le t odo lo (pie tenga paia m i ; ahora vamos 
á comer unas uvas á medias; de cada racimo iremos 
picando los d o s ; pero te advierto que has de c o -
ger una á una y nada m a s ; que asi haré y o tam-
bién. En e f e c t o , dieron principio al primer racimo 
picando grano por g r a n o ; á poco tiempo el ciego 
empezó á coger á d o s : asi seguia hasta ver si el la -
zarillo le decia a lgo ; mas viendo que cal laba, le 
d ice : Lazar i l lo , tu comes á t res .—Señor , ¿por qué 
dice V . e s o ? — P o r q u e c ó m o y o á d o s , y tu callas, 
con que infaliblemente tu comes á tres ó á cuatro^ 
pues sino, c laro es que te quejarías. \ asi era la 
verdad. 
Y o conozco muchos que comen 11 dos, no de -
hiendo comer sino á una, y conozco también á los 
gefes de los que comen á dos', que lo saben y ca-
llan , ¿á cuántas comerán e l l o s ?—Creo que está 
resuelto el problema. Mientras haya Lazarillos que 
coman á tres, 110 faltarán ciegos que coman 
á dos. 
Q . T J 3 D 3 1 T ALO-O-
Ea ; ya se va acercando el verano ; ¿se pasará 
el mes de agosto sin jarana? ¿Se calentarán los 
cascos , y tendremos Ü N , O N , O O O N ? ¿Se hará 
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la siega en paz? ¿Será cosa de pedir algo todos los 
años? ¿Tendremos juicio alguna ve/.? ó será el c u e n -
to de nunca acabar?—Pues señor , si por mi nó 
l lueve , agua Dios ; sigamos la moda } y armemos 
una que sea sonada; pero este año le toca á Fray 
Gerundio dirigir el c o t a r r o ; no t odo lia de ser ca -
l lar ; alguna vez lia de ser Fr. Gerundio ge fe de 
bullangueros; con q u e , s eñores , d isponer las g a r -
gantas para gritar en regla y preparar los ánimos 
pará ejecutar l o q u e se p i d a , porque una vez dado 
el grito , hay que sostenerle cueste lo que cueste; 
lo que hemos de pedir acaba también en ON , q u e 
parece que es el iinal favor i to dé los l iberales, con 
que supónese que 110 lia do ser inquisiciON ; en 
ella sea y o quemado si no nos sale bien esta t en -
tativa, y arrastrado me vea si no aseguramos el 
apetecido tr iunfo de la l ibertad contra el despotis-
m o , siempre que me sigáis de buena f e , y con 
constancia; y mirad que de no h a c e r l o , de poco 
nos sirven las victorias de Irun y Fucnterrabía ; 
mirad que es el único O N que nos conviene v nos 
puede salvar de tantas borrascas c o m o nos cercan y 
amenazan; ¿y seréis tan tontos , y tan orgul losos , ó 
tan débiles , que contando con esa seguridad no 
hayáis de favorecer el grito que quiere Fr . G e r u n -
dio se oiga en todos los ángulos de la península 
de oriente á poniente y de norte á mediodía? Digan 
pues conmigo todos los liberales de todas partes, : 
antescue otro se adelante á pedir otra cosa : UniON, 
UniOÑ, UniON! ¡!! 
=152-= 
Ahora b ien ; la unión es imposible si rada uno 
sigue creyendo que es mas que cada uno , y si t o -
dos somos tan soberbios que nadie quiere ceder á 
nadie. Con que asi, spñor estutatista, hágase V . , car-
go que el volver á lo que Y . quiere , suponiendo 
que su Estatuto sea bueno y muy b u e n o , nos ha-
bía de ser ya malo y muy malo. Conozca V . se-
ñor constitucional del año 12, que dando por sen-
tado que su Constitución de V . sea tan buena c o -
co á V . le parece , el pensar ya en ella nos seria 
peor y muy peor. Conozca Y . señor í ) . R e p u b l i -
c a n o , que de no e s t a r , c o m o de hecho no está la 
España por ahora para re c ib i r , ni menos para g o -
bernarse por los principios de V . , (¡no podrán ser 
los mas sanos , y si se quiere los mas justos , es 
quererla muy mal tratar de hacc'rselos tragar de 
repente y con violencia. Confiese Y . señor Amigo 
del p u e b l o , q u e no ha sido poco avanzar haber 
l l egado á poner á este pueblo al n i v e l , ó mas que 
al nivel de la grandeza que antes le esclavizaba. 
U n hombre del pueblo podrá ser d iputado , se -
n a d o r , ministro ; un artesano es comandante de 
la milicia nacional de caballería de León , y Fray 
G e r u n d i o , con todas sus barbas v a p a r e j o s , y con 
todos los honores y prerogativas que disfrutaba 
en el c iáus t ro , está aprendiendo los j iros de sim-
ple so ldado nacional al ludo, de un hijo de la casa r 
d e espós i tos , y mandado por un oficial de la im-
prenta , sin q u e esto le hiera su amor propio; 
¿quiere V . mas?—Ref l ex i one V . señor Ar i s t ó -
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crata, que todos descendemos de unos mismos pa-
d i e s , y <lll(! ' i a c e cosquil las verse d e s -
pojado de infinidad de privilegios que antes g o -
zaba su alta c l a s e , seria ahora imprudente é i m p o -
lítico aspirar á la recuperación de esas alhagiiefias 
distinciones, porque importaría mas el coscorrón 
que el bo l lo . 
Ul t imamente , señores ( c o n l odos habla ahora 
Fr. Gerundio ) , Vd. ; . que tanto vociferan la o b l i -
gación de hacer sacrificios por la patr ia , ¿podrán 
ofrecer á esta patria un sacrificio mas g r a t o , mas 
importante , mas necesario , mas n o b l e , mas l i b e -
ral que el de su propia opinion , 'amoldándose por 
ahora á las exigencias de las circunstancias, r e -
nunciando por ahora á las pretcnsiones del p a r e -
cer propio , desprendiéndose por ahora de los a lha -
gos que á cada uno le hace el convencimiento de 
lo que á su juicio aprende c o m o el mejor sistema? 
Doloroso sacrificio es el de la o p i n i o n ; pero ¿110 
será por lo mismo el mas grato de todos? ¿ Y no 
es el mas necesario? ¿ Y aun dudarémos hacerle? 
No nos l lamemos l iberales , si asi pensamos. Sobre 
t o d o , desengañémonos ; sin unión nos perdemos, 
sin uniun nos hundimos , sin unión seremos v í c t i -
mas. El que tenga el o rgu l l o de creer otra cosa, 
es un ¡ luso , un necio , un mentecato. 
Y a tenemos , ó vamos á tener luego una pauta 
que seguir , porque hay una Constitución aprobada 
por el Congreso nacional ; acaso no es lo q u e que-» 
riu Fr. G e r u n d i o ; pero una vea que l legue ú san-» 
clonarse ¿ será el primero á sostenerla con sus d e -
bites esfuerzos ; quizá no por convencimiento y 
s impatía, pero sí por política y por necesidad, a l 
menos mientras duren estas círcunstalicias : pedid 
otra cosa y nos acabaremos de perder ; ó UjNIQN, 
ó nos hundimos ; escoger. Fr . Gerundio no puede 
hacer mas que predicar; el que tenga oídos de oir 
que oiga. 
OTRO REMIENDO MAS. 
Tirabeque , mira si le ha quedado por ahí a l -
guna hebra de seda , ó de h i lo , ó aunque sea un 
poco de bramante , que tienes que coser otro re -
miendo á aquella capa de pobre que me ense-
ñaste el otro día , y que representaba la historia 
del plan de estudios.—¿Es g r a n d e , señor? Porque 
si es grande , 110 c a b e . — E s un reglamento para 
los exámenes de fin de curso en todos los estu-
dios del r e ino , que acaba de hacer la Dirección 
general del ramo.—¿Cuántas puntadas podrá l l e -
var?—iNo s e : ellos son dos t í t u l o s , y catorce a r -
tículos , con o tro articulo adicional á la co la , para 
que 110 falte el remate de o rdenanza .—Ay , ay> 
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i r s „ „ o se puede eoser ya ¿ la capa sin que 
'encubra otros remiendos mas p e q u e ñ o s . - ¿ b a b c s 
lo que puedes hacer ? Ponerle por segunda e s -
clavina , que no nos faltarán otras que ir c o l o -
cando encima hasta formar una especie de r e d í a -
l o , • y del art ículo adicional puedes hacer un r i -
b e t e o , que todo hace g r a c i a . - D í g a m e V . , ¿ y 
esos artículos adicionales para qué los p o n e n ? — l e 
diré. Había en Campazas un sastre q u e no sabia 
cortar una capa sin echarla ahajo una pieza a ñ a -
dida que l laman camba , p o r q u e tiene, la l o rma 
de la camba de un arado.. Cuando se le echaba 
en cara ése defecto , siempre decia que era por la 
poca marca de los paños. U n dia mi tio el m a -
yorazgo tuvo la humorada de sacar al campo al 
buen sastre Camba y que por este n o m b r e era y a 
conoc ido ; y p a r a esperimentar su habilidad , le 
di jo : V a m o s , m a e s t r o , ahí tiene Y . esa tierra 
que hace una carga de sembradura ; figúrese V . 
q u e t o d o eso es p a ñ o ; á ver cómo me corta V . 
una capa pava mí bien cortada. E l ingenioso p r o -
fesor echó sus líneas por la tierra adelante, y por 
ú l t i m o conc luyó dic iendo: « y aquí se echa una 
camba.» U n sastre pol í t ico hubiera dicho : « y 
aquí un art ículo adicional.» L láme lo usted II. 
Apéndice « este articulo. L o s estudiantes de 
Val ladol id dicen que no va con ellos el reg lamen-
to de exámenes, que es impracticable por este ano, 
que ha sido i n o p o r t u n í s i m o , y otras bobadas asi; 
•pues no son tontos?. C ó m o no ha de ser opor tuno 
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lUvuiuiu su art í culo adicional? Nunca saldremos, 
de aprensiones, Y que se incomoden los estudian-
tes , ¿(jue importa? Sobre todo , que no se obser-
ve lo m a n d a d o ; ¿no es este el curso que llevan 
las mas de las reales órdenes? A h ! no me acorda-
ba que sobre esto tengo qup poner art í culo 
uparle. 
